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La saga de los antropólogos forenses guatemaltecos

Antropólogo físico Erick Morgan Medina
ESCUELA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA - INAH

PROYECTO LAS INVESTIGACIONES ANTROPOLÓGICO-FORENSES SOBRE CRÍMENES DE GUERRA EN GUATEMALA

El contexto de la investigación

de crímenes de lesa humanidad

en Guatemala

El  desarro l lo de la Antropología
forense guatemalteca es al día de
hoy un caso  ún ico ,  qu i zá  en e l
mundo entero y c ier tamente en
el continente americano, esto por
la cantidad de investigaciones que
se han realizado. En aquel país se
han  e fec tuado  inves t i gac iones
antropológico-forenses de forma
casi continua desde el año de 1991,
cuando ent re  ju l i o  y  agos to  se

realizó la investigación de Chontalá,
en el  área de Chichicastenango,
a l  su r  de l  depa r tamento  de l
Quiché. 1 Van ya más de 12 años
desde entonces.

Las instituciones que han llevado
a cabo investigaciones antropológico
forenses  en aque l  pa í s  son:  la
Fundación de Antropología Forense
de Guatemala (FAFG), el Centro de
Acción legal en Derechos Humanos
(CALDH),  e l  Cent ro  de  Aná l i s i s
Forense  y  C ienc ias  Ap l i cadas
(CAFCA), la Diócesis del Quiché y

el Arzobispado de Guatemala. Todas
instituciones no gubernamentales.

La FAFG fue fundada en 1992
y originariamente tuvo el nombre
de Equipo de Antropología Forense
de Guatemala (EAFG), para después
cambiarlo por fafg en 1997. Entre
1992 y 1999 la fafg reportó haber
recuperado los  res tos  de  907
personas en 62 investigaciones, y
posteriormente recuperó los restos
de o t ras  874 ent re  e l  2000 y
med iados  de l  2001,  en 109
investigaciones,2 ambas cifras dan

Salida del metal fundido de los hornos para ser transportado a las refinadoras y después ser vaciado a los moldes para sacar las barras que saldrán embarcadas fuera de Cananea, 1904.
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un total de 1781 restos de personas
recuperados.

El CALDH tuvo el proyecto de
un equipo forense que funcionó
entre 1997 y 1998, en este periodo
desarrollo ocho investigaciones en
las cuales recupero los restos de
198 personas.

La diócesis del Quiché mantuvo
un Equipo Técnico Forense como
parte de su labor de pastoral social,
el cual funcionó entre 1998 y 2001,
tiempo en el que recuperó cuando
menos los restos de 294 personas
en 18 investigaciones.

El arzobispado de Guatemala
mantiene un gran proyecto a favor
de los derechos humanos que es
la Oficina de Derechos Humanos
de l  A r zob i spado  de  Gua tema la
(ODHAG), como parte de la cual
se  mantuvo  un  Á rea  de
Exhumaciones entre los años 1997
y  2000,  t i empo en  que  repor tó
haber recuperado los restos de 525
personas en 36 investigaciones.

De todas estas investigaciones,
se tiene que la abrumadora mayoría
ha s ido  re ferentes  no a  casos
producto de la violencia criminal
común, sino de la derivada de la
guerra civil.

En aquel confl icto, que se
extendió por más de tres décadas,
se cree que perdieron la vida al
rededor de 200 000 personas,3 que
se cometieron unas 669 masacres,4

y que se llevaron a cabo 45 000 casos
de desapariciones forzosas por motivos
polít icos,5 de modo que aún
considerando la cantidad de
investigaciones antropológico-forenses
ya realizadas queda todavía mucho
por hacer.

Naturaleza y forma de las
agresiones contra los investigadores

Desde el principio, la realización
de investigaciones antropológico-
forenses en Guatemala se ha visto
obstaculizada por una amplia gama
de int imidaciones por parte de
aquellos que se sienten en peligro,
entre las que destacan las amenazas
de muerte a los investigadores y sus
familias, así como asaltos con uso de
violencia.

A l  respecto,  va lga recordar
cómo aquella primera investigación
en Chonta lá no pudo conc lu i r
correctamente, ni dar origen a un
proceso penal ,  pues se malogró
como resu l tado de las  acc iones
intimidantes en campo de miembros
de antiguas Patrullas de Autodefensa
Civil (PAC’S) locales.

La Fundación de Antropología
Forense de Guatemala (FAFG) ha
reportado, casi desde el inicio de sus

labores, que durante los procesos
de excavación y exhumación se ha
presentado gente «extraña» y
«sospechosa» a v ideograbar y
fotografiar a los presentes durante
las exploraciones, y en algunas
ocasiones han llegado a amenazar a
personas de la comunidad donde se
realizan las investigaciones.6

Han sido estos antiguos miembros
de PAC’S, unidades paramilitares que
fueron la respuesta del ejército para
l ibrar una guerra que sentían no
podr ían sobrel levar por las v ías
militares tradicionales,7 quienes se han
sent ido más afectados por la
real ización de invest igaciones
antropológico-forenses, esto porque
si bien es cierto que no fueron ellos,
sino unidades regulares del ejército,
quienes cometieron el mayor número
de masacres y que muchos de ellos
cooperaron con el gobierno para
poder estar en paz, es cierto también
que fueron patrul leros los
responsables directos de varias de
las atrocidades más tr istemente
célebres de la guerra, como las
grandes masacres cometidas en el

área de Rabinal, en la Baja Verapaz,
en la que algunos patrul leros
aprovecharon su condic ión y se
dedicaron a actuar para su propio
interés, cometiendo actos de
bandidaje en contra de sus vecinos,
dando como pretexto a las
autoridades de que se trataba de
«guerrilleros», y haciéndose así de
fortunas marcadas por la sangre.

Quizá el motivo más importante
que tienen hoy estos ex-patrulleros
para temer es la convivencia cotidiana
con las víctimas sobrevivientes de la
violencia, quienes fueran el objeto
de sus depredaciones, cosa que no
le ocurre a oficiales del ejército,
también responsables de crímenes
de lesa humanidad, quienes viven hoy
en sus cómodos retiros en la Ciudad
de Guatemala, en alguna finca privada
o en otros países.

Algunos ejemplos de las presiones
a las que se han visto expuestos los
antropólogos que han laborado en
los proyectos de investigación y donde
han sido víctimas de graves violaciones
a sus de derechos humanos, son los
siguientes:

Maquinaria para el movimiento de bandas jaladoras del metal concentrado en las mesas de hule, 1908, Cananea, Sonora.
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Durante el  desarrol lo de la
investigación de la masacre de las
Dos Erres, realizada a principios de
los años noventa en el  norteño
departamento de el  Petén, se
registraron varias agresiones en contra
del equipo investigador. A principios
de julio de 1995 fue robado material
perteneciente al Equipo Argentino
de Antropología Forense (EAAF).
También en esos días se reportó que
alguien arrojó piedras e hizo disparos
hacia el área donde se encontraba
la estación de campo de los
investigadores. Como consecuencia
de todo esto el personal del eaaf y
de la Asociación de Familiares de los
Detenidos-Desaparecidos de
Guatemala (Famdegua), organización
que tomó a su cargo los aspectos
jurídicos del caso y el contacto directo
con las víctimas sobrevivientes, tuvo
que recibir protección policial.8

El 21 de febrero del año 2002,
11 personas recibieron amenazas de
muerte, en contra de ellos y de sus
familias, el común denominador entre
los miembros de este grupo era que
todos el los trabajaban, o habían
trabajado alguna vez, en
invest igaciones antropológico-
forenses, sus nombres, Federico
Reyes, Mariana Valdizón y Francisco
de León, antiguos miembros del Área
de Exhumaciones de la Oficina de
Derechos Humanos del Arzobispado
de Guatemala (ODHAG), Fredy

Peccerelli, Leonel Paiz, José Samuel
Suasnavar y Claudia Rivera, miembros
de la fafg, y Raúl García, Miguel Morales,
Fernando Moscoso y Guillermo Meza.
En su haber profesional, a algunos
de el los les había tocado dar su
testimonio pericial en procesos en
los que miembros de anter iores
gobiernos mi l i tares se v ieron
involucrados.9

Aquel mismo jueves 21 de
febrero, pero a las dos de la mañana,
en el pueblo de Nebaj, al norte del
departamento del Quiché, ocurrió
un incendio que alcanzó la casa
parroquial del templo católico de Santa
María Nebaj.10 Este hecho tuvo una
significación especial, porque aquella
parroquia se ha destacado por su
apoyo al desarrol lo de proyectos
antropológico-forenses. En aquellos
días se guardaban en ese s i t io
herramientas y otros equipos
dest inados a aquel la labor,
pertenecientes al Centro de Análisis
Forense y Ciencias Aplicadas (CAFCA).
También se encontraban documentos
con información sobre 35 masacres
cometidas entre 1980 y 1983 en ese
municipio, uno de los más golpeados
por la violencia.11 Estos documentos
surgieron en el marco del Proyecto
Interdiocesano de Recuperación de
la Memoria Histórica (Remhi), iniciativa
promovida por la iglesia catól ica
guatemalteca en los últimos años de
la década de 1990, que tuvo entre

sus fines la recuperación de todas
las historias pérdidas en el caos de
la violencia para construir una nueva
identidad nacional después de la
guerra. Además, sólo un día antes
del siniestro, miembros de la fafg
habían retirado de esa parroquia un
conjunto de restos humanos,
depositados momentáneamente allí,
después de su exhumación en el
poblado de Xecot.12

Unos días después, el siete de
marzo, cinco personas de este grupo
fueron amenazadas nuevamente por
teléfono, esto un día después de que
Miguel Morales fuera asaltado por un
grupo de hombres armados, quienes
retuvieron su teléfono móvil, el cual
tenía en su memoria los números
telefónicos de quienes después
sufrieron aquellas amenazas. Desde
el mismo seis de marzo se pidió
protección policial para estas personas
a través del Centro de Acción Legal
en Derechos Humanos (CALDH).13 En
la carta que cont iene aquel las
amenazas escritas se dice que no
existen responsables de la guerra,
y que los amenazados no son quien
para juzgar. Específicamente dice
«...no son quien para juzgarnos...»14

dando a entender que los autores
de la misiva son responsables de
masacres cuyos vest ig ios se
encuentran en las fosas clandestinas
en investigación.

Vista panorámica de una mina, Cananea, Sonora. ©Coordinación Nacional de Museos y Exposiciones.
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El 5 de septiembre del mismo
año, la fafg recibió una carta que
contenía nuevas amenazas e
int imidaciones, entre las que se
indicaba que no se permit i r ía la
publicación de más resultados de su
trabajo y que pronto se los atacaría
con una bomba.15 En ese mismo mes
fue encontrado parte del cuerpo,
la cabeza, de Manuel García de la Cruz,
activista de derechos humanos en
el departamento del Quiché, quien
se había visto involucrado con la
Coordinadora Nacional de Viudas de
Guatemala (Conavigua) en la solicitud
de exhumaciones de cementerios
clandestinos. A esta cabeza le habían
arrancado los ojos y la lengua.16

Otro conjunto de agresiones se
hizo a principios del año 2003, el
29 de abril la fachada del domicilio
del director de la fafg en Ciudad de
Guatemala,  Fredy Peccerre l l i
Monterrosso, fue balaceada. El día
anterior, otro miembro de la fafg,
Omar Bertoni Girón, fue asaltado por
dos desconocidos, quienes tomaron,
de manera s imi lar a como había
ocurr ido en e l  ataque de l  año
anterior, el teléfono móvil de a quien
agredían, además de amenazarlo de
muerte. Sin embargo, ya se habían
estado realizando actos intimidación
contra personas vinculadas con la
FAFG desde marzo de ese año,
cuando Bianca Peccerelli, hermana
de Fredy, fue primero perseguida
en la calle por desconocidos en Ciudad
de Guatemala y después intimidada
por un grupo de hombres armados,
cuando se encontraba en un
restaurante con un grupo de amigos,
quienes amenazaron con secuestrar
a l  grupo de B ianca.  Y también,
cuando a principios de ese abril la
fami l ia  Peccere l l i  increpó a
desconocidos que se encontraban
apostados afuera de su domicil io
observando los movimientos de la
familia, quienes dijeron ser oficiales
de policía en una misión especial,
pero que no se identificaron.

Otro de estos inc identes se
registro el 3 de abril, se cometió un
robo en el domicilio del director de
la fafg, fueron sustraídos documentos
personales de este antropólogo.17

Como resultado de esta
situación, para mediados de 2003,
la labor de la fafg se vio enrarecida,
pues fue necesar io laborar bajo
continua compañía pol ic ia l ,
manteniendo así un elevado perfil de
seguridad.

Palabras finales

La forma en que se han desarrollado
estas agresiones cobra un tinte más

dramático, al ser cada vez más y más
semejante a aquella en que operaban
los escuadrones de la muerte durante
los peores años de la violencia en
la década de los ochenta.

El aumento en la intensidad de
la violencia en Guatemala, en contra
de toda c lase de defensores de
derechos  humanos,  durante  e l
periodo de gobierno que va del año
2000 a finales de 2003, fue paralelo
a la aparente reactivación de los
escuadrones de la muerte en las
ciudades y de la grupos paramilitares
en el campo, cuyos integrantes se
vieron cada vez más y más ligados
con e l  F rente  Repub l i cano
Guatemalteco, el partido pol ít ico
del ex-presidente Alfonso Portil lo,
y cuyo dirigente es el general Efraín
R íos  Mont t ,  qu ien d i r ig ie ra  e l
gob ierno mi l i ta r  de  fac to  en
Guatemala en 1982, año de la peor
violencia represiva.
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